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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE 
FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE 
JESÚS 

Serie - Relevaciones Divinas de estos tiempos

De la humilde gruta de Belén al Templo de la Circuncisión - Parte II

Luego de los acontecimientos físicos, internos y universales sucedidos en la simple gruta de Belén, 
algunos días después, San José y su Madre Celeste se prepararon para presentar al Niño Dios en el 
Templo.

Este ya sería el segundo misterio que se revelaría en aquel tiempo a los hombres al respecto de lo 
que, espiritualmente, significaría la venida del Mesías a la Tierra.

En aquel tiempo, la gruta de Belén quedó impregnada y colmada de la luz crística. Por cada lugar 
que el Niño Rey pasaba, atributos y códigos divinos iban siendo depositados en esos espacios como 
terafines y todos aquellos que, de alguna forma u otra, participaron y supieron sobre el Nacimiento 
de Jesús en Belén, también recibieron impulsos espirituales que los llevarían a la transformación de 
la consciencia.

A días de haber nacido el sagrado Niño de Israel, San José ya había hecho los preparativos y rezado 
sus oraciones con el fin de que Él también atravesara, en el Templo, el proceso de la llamada 
purificación.

San José llegó al Templo junto con María Santísima y el Pequeño Niño en brazos, solo que, durante 
el acto de la circuncisión de Jesús, así como lo pide la Ley de Moisés, un hecho inesperado se 
presentó a través de un humilde sacerdote llamado Simeón.

Ese sabio y contactado ser era uno de los tantos hombres de la Tierra que esperaban la llegada del 
Mesías y el cumplimiento de las profecías de los Profetas.

En esa instancia de la presentación del Pequeño Niño en el Templo y luego de la circuncisión, 
Simeón, siendo inspirado por el Fuego Divino del Espíritu Santo, compartió y le anunció una 
profecía a la Madre de Dios, diciéndole que una espada de dolor atravesaría Su Corazón y, en 
seguida, repitió una de las profecías sobre el advenimiento de Cristo a la Tierra.

El Templo de la Circuncisión fue el escenario en que, no solo se determinó la consagración total 
del Niño Rey al Plan de Dios, sino que allí también se vio representado el sacrificio espiritual que 
Su Madre Celeste viviría, ofreciendo al Pequeño Niño como reparación y expiación espiritual por 
todos los errores cometidos por la humanidad.

Fue allí, a partir de ese momento, con la presencia de Jesús en el Templo, que comenzó la caída del 
imperio del mal que en ese tiempo sometía y castigaba a la Tierra, impidiendo la continuidad de la 
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evolución del sagrado Pueblo de Israel.

La llegada del Pequeño Jesús al Templo, en compañía de San José y de Su Madre Celeste, permitió 
que en esa misma hora se desarrollara una gran intervención divina, la que pondría fin a la 
decadencia de los hombres y de todas las generaciones humanas por medio de la presencia de 
Cristo en la Tierra, así como por toda la vida que, de manera incondicional, el propio Niño, después 
Hombre, donaría por amor a todos Sus hermanos.

El acto de la purificación en el Templo significó el pasaje a otra etapa de ese Plan perfecto, pero 
silencioso, que el mismo Dios estaba llevando adelante a través de Su Amado Hijo.

Fue a través de la Presentación del Niño Rey en el Templo que la intervención angélica y 
arcangélica comenzó a suceder directamente en todas las almas de la humanidad de aquel tiempo, 
ya que era necesario que todo el género humano saliera de su proceso de autodestrucción y de su 
ansia de poder.

Por esa razón, desde que Jesús encarnó en la Tierra, los seres angélicos y arcangélicos, a pedido de 
la Madre de Dios, hicieron uso de los más altos instrumentos espirituales y de los más puros Rayos 
Inmateriales, a fin de que los espíritus en la Tierra vivieran los primeros pasos de la redención.

Para que todo esto fuera posible, el mismo Niño Rey, aun siendo recién nacido, aplicaba ciertas 
Leyes divinas, las que, a través de su cumplimiento, modificaban la condición espiritual de la 
Tierra y, al mismo tiempo, abrían los portales para el contacto y la comunicación espiritual entre la 
Fuente Mayor y los mundos internos, lugar en donde se encuentran las esencias.

Todo el movimiento universal realizado por la presencia de la Sagrada Familia y por la 
intervención angélica, impidió el avance de las potestades del mal sobre la consciencia humana, la 
que, en aquel tiempo, era más primitiva.

Esas entidades contrarias tuvieron que presenciar, como castigo, toda la victoria que fue generada 
desde el Nacimiento de Jesús, hasta la Muerte y la Resurrección de Cristo.

De esa forma, el planeta y la humanidad fueron convertidos y redimidos por el potente voltaje del 
Amor-Sabiduría.

La alianza que se alcanzó entre el Cielo y la Tierra derrotó y venció los proyectos del adversario.

Ahora, en este tiempo actual y antes de la segunda Venida de Cristo, la humanidad se encuentra en 
un momento muy semejante al Nacimiento de Jesús, un momento en el cual cada ser humano 
tendrá la Gracia de vencer a través del amor y de superar y trascender la indiferencia para que 
Cristo vuelva a triunfar en todos los corazones.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


